
LA RECONVERSIÓN SANITARIA EN MADRID 
NO A LA PRIVATIZACIÓN 

 
Desde que Esperanza Aguirre gobierna la Comunidad de Madrid viene desarrollando una serie de medidas, que 
de seguir adelante harán que en muy pocos años la asistencia sanitaria pase a ser mayoritariamente 
explotada por capitales privados. Convirtiendo lo que venía siendo, aunque con bastantes deficiencias, un 
sistema al servicio de la salud en un negocio privado. 
 
La creación de nuevos hospitales es una de los principales mecanismos al servicio de la privatización. Los 
ocho nuevos hospitales, que pronto entrarán en funcionamiento, son propiedad de las empresas 
constructoras, por lo que éstas cobrarán un alquiler durante treinta años, que aumentará en dos o tres veces el 
coste que habría supuesto que la construcción hubiese corrido a cargo de la propia Comunidad. En siete, de 
dichos hospitales, estas empresas explotarán todo lo “no sanitario”, más los laboratorios, el archivo de 
historias clínicas y la esterilización, y, uno de ellos (Valdemoro), lo explotará en su totalidad la 
multinacional Capio, que a su vez es dueña de “la Fundación Jiménez Díaz”. Además, en cinco de estos 
hospitales la asistencia sanitaria será de gestión privada “con ánimo de lucro”, lo que facilitará la 
subcontratación de dicha asistencia a empresas privadas. No contento con esto el gobierno regional del PP ha 
prometido construir otros cuatro nuevos hospitales en esta legislatura. Estos serán totalmente privados y 
además explotarán todos los centros de salud a su cargo. 
 
Paralelamente se procederá a cerrar camas en todos los actuales hospitales públicos y al cierre del hospital 
Puerta de Hierro, una parte de Virgen de la Torre, los ambulatorios de Coslada, Aranjuez y  
posiblemente todos los ambulatorios cercanos a estos hospitales. Y lo que quede de los mismos podrá ser 
reconvertido en todo o en parte a la gestión  privada, según viene contemplado en las leyes de 
Acompañamiento de los presupuestos de 2007 y 2008. 
 
El resultado de este plan será que en los próximos años habrá menos camas en la Comunidad y de éstas la 
mayoría serán camas privadas: se crean 1350 camas público-privadas y se cierran unas 2000 públicas. En 
consecuencia habrá una importante reducción de plantillas y parte del empleo público pasará a empleo 
privado: de momento los nuevos hospitales empezarán a funcionar con personal trasladado de los hospitales 
públicos y sus plazas no serán cubiertas. 
 
Asimismo, se producirá un importante deterioro de la calidad asistencial. La falta de camas (Madrid es la 
penúltima comunidad en numero de camas públicas por 1000 habitantes) ya se viene notando en el colapso de 
las urgencias y en las listas de espera; por lo que una reducción de éstas será catastrófica. A lo que hay que 
añadir las consecuencias de la introducción a gran escala de criterios de rentabilidad: restricción de pruebas, 
plantillas reducidas con sobrecarga de trabajo, selección de pacientes “no rentables” etc. 
 
La Federación Regional de Asociaciones de Vecinos de Madrid (FRAVM) y la Federación de 
Asociaciones en Defensa de la Sanidad Pública (FADSP) han decidido comenzar a movilizar a la 
población contra este plan privatizador. Los sindicatos firmantes de este comunicado apoyamos y 
apoyaremos estas y cualquier otras movilizaciones para impedir que la privatización de la sanidad 
madrileña se consume. Por las graves repercusiones que la misma tendrá para la población en general y, en 
especial para los trabajadores madrileños, que somos los que, además, con nuestros impuestos estamos 
sufragando negocios privados. 
 

CONCENTRACIÓN POR UNA SANIDAD 100% PÚBLICA 
Calle Aduana (Metro Sevilla). Jueves 7 de febrero. 19 horas 

 
COORDINADORA SINDICAL DE MADRID(Plataforma Sindical EMT, 
CTA de Iberia, AST de Telefónica, SATNP de Casa de la Moneda, SU Madrid, COP Roca, SUIT 
Hotel Meliá, Plataforma Sindical ETASA, PSI Plataforma Sindical independiente Blas & Cia) 


